
Je lo LMJemos de imaginarnos lo que 

• ' LiuDiera sioo la suerte actual 

oe E s p a ñ a si el conllicto nos 

kubiera sorprendioo supeditaoos 

al «Frente Popular» o empefiaclos 

todavía en los duros encuentros 

oe nuestra iucka . 
(Del discurso del Caudi l lo 
ante el Con$e¡o Nacional) 

EDITORIAL. 

EXACTITUD y TRASCENDENCIA de lús PALABRAS de FRANCO 

f | £ N T K O de nuestro sentir j:alang.isía el fin primordial del Estado es 
*-^ mantener la continuidad histórica de la "Nación y. encauzar en un 
sentido tradicional y. auténtico los destinos exteriores de la Patria. 

En cierto modo, buscando un paralelismo con la vida espiritual del 
hombre, viene a ser esa misión como el bien obrar. Se ha ofrecido al que 
busque en primer íug.ar el reino de Dios y. su {usticia que lo demás se le dará 
por añadidura. El que con recta conciencia de español busque una Patria 
grande, inerte y. libre, tendrá por añadidura lo demás. Incalificable pecado 
sería subordinar el reino de Dios a la futilidad de las riquezas y los bienes 
materiales; y, paralelamente, error no menos qrosero seria subordinar la 
personalidad histórica de la Patria a estas o aquellas ventabas económicas. 
Quien hace todo lo contrario siente en su alma un corazón sereno, la tran­
quilidad del que cumple rigurosamente su misión. 

De esto no necesitamos en España demostración ni prueba. Hemos pasa­
do las asperezas de una guerra en afán de alcanzar la belleza de una 
triple consigna ambiciosa de Patria, Justicia'y Pan, y diariamente en aras 
de la misma sacrificamos su cimiente en una fatigosa y no brillante labor de 
servicio. 

Esta tesis la ha mantenido el Caudillo eri. su vida toda y la ha recalcado 
en el discurso pronunciado ante el Conseio Nacional con motivo de la 
Ley de las Cortes Españolas. 

Su vida há estado siempre en esa constante tensión, ya sea en África 
para mantener una soberanía vinculada a las disposiciones del testamento 
de la reina Isabel en España en pugna con toda clase de marxismos y sepa­
ratismos, ya en la última guerra de liberación o en las anteriores algaradas. 
Su actuación está regida siempre por el mismo obietivo supremo: Mantener 
la unidad, perpetuarla, dar un concepto de orgullo patrio a todos los espa­
ñoles por medio de la exaltación de las pasadas glorias o del recuerdo de las 
presentes que tanto conocen porquera sus órdenes se despertó el impulso com­
batiente de una gran parte de nuestra (uveniud, dormida todavía cuando 
corrían los tiempos heroicos de la Falange. 

Y para deiar en claro que esta misión suprema, única y decisiva lleva 
consigo lo demás, en el discurso a que acabamos de hacer referencia, con la 
precisión que le caracteriza y sin hacer de ello bandera bullanguera o pe­
destal, — porque el me{or pedestal del Caudillo ha sido y será, mientra^ 
España sea España, y aliente en el mundo un sólo español, la victoria 
alcanzada en la pasada guerra, hizo una clafa relación de las dificultades 
con que el gobierno español ha tropezado para conseguir el restablecimiento 
de una normalidad económica periudicada no solamente por el desorden, 
desconcierto y • mala administración de las más ricas provincias puestas en 
manos de Negrin y sus secuaces, sino también por la natural concentración 
en sí mismas de las demás naciones que, participando en el actual conflicto 
con los OÍOS puestos en él dirigen su producción a la satisfacción de las 
propias necesidades y procuran la máxima autarquía y la menos dependen­
cia posible del extranjero, por lo cual sufren inevitables crisis las formales 
relaciones del comercio exterior y la balanza de expectaciones e importaciones. 

Un año de activa reconstrucción económica ha permitido vencer esos 
casi .insuperables obstáculos con el impulso de las producciones agrícolas, el 
aumento de las actividades mineras e industriales, la solución al problema 
del transporte y por añadidura la creación y ampliación de la eficacia de 
muchas obras culturales y sociales sin contar con la reorganización de 
nuestras fuerzas de tierra, mar y aire que son hoy la garantía de la 
independencia. 

Concurso Literario para la próxirna Fiesta Mayor 
Al igual que los años anteriores, el 

«Sindicafo Español Universitario» de 
nuestra localidad va a convocar, 
con motivo de lo Fiesta Mayor, 
un Concurso Literario en el que 
podrán tomar parte todos los 

naturales y domiciliados en Granollers 
y localidades de la comarca. Los temas. 

itantó en prosa como en verso, serón de 
libre elección del concursante, teniendo 
preferencia entre los dé igual valor lite­
rario, aquellos que hagan referencia a 
algún asunto local o vallesano. 

Inmediatamente nos sean dadas a co­
nocer ios bases y los premios, procede­
remos a su publicación. 

Ciudadano, f a l ang i s t a : 
El número extraordinario de VALLES está patrocinado por la 

Jefatura local de F. E. T. y de las J. O. N. S. Tu deber es prestarle 
tu ayuda moral y material. 

J A I M E L L A C U N A P O C H 
el joven autor granollerense que hoy estrena su obra ELLA Y 

LA NOCHE, en el teatro anexo a F. E. T. y de las J. O. N. S, 

Nuestro semanario, atento siempre 
a todas las manifestaciones de arte, 
recoge con manifiesta satisfacción y no­
ble orgullo, el esfuerzo realizado por 
nuestro particular amigo y camarada. 

Llacuna ha sido siempre un constante 
y entusiasta batallador para el resur­
gimiento del arte en nuestra ciudad, 
con sus apreciables trábalos literarios, 

poesías, etc., etc., hasta que hoy, con un 
afán lógico y elogiable de superación, 
ofrece al público de Granollers las pri­
micias de su primera obra teatral, gesto 
que merece la admiración y aplauso de 
todos los granollerenses, alentando al 
{oven autor Jaime Llacuna, para que 
continúe con el mismo entusiasmo por 
las sendas del arte. — G. 

La ofensiva en Rusia y la guerra en el mar 

LA guerra adquiere de díq en día un 
ritmo acelerado. En Rusia, África y el 
mar se combate con violencia pre­

cursora de grandes acontecimientos. Los 
ejércitos de Von Bock están o punto de 
conquistar todo el arco del Don y se apro­
ximan al Cáucaso a marchas forzadas 

Nadie podrá negar la habilidad estra­
tégica de que hace gala el grupo meri­
dional de los ejércitos del Reich. La con­
quista de Vpronej y de amplias cabezas 
de puente en la orilla izquierda del Don 
desconcertó al mando soviético, igno­
rante de \a dirección futura del avance 
alemán. Ahora vemos que ha carecido 
de profundidad en el mencionado sector, 
partí convertirse en incontenible en la 
zona del Don y de! Donetz. Rostov, ata­
cado de norte a sur y de este a oeste, no 
podrá resistir mucho tiempo. 

Las tropas alemanas han cruzado el 
Don por dos sectores, además del Voro-
néj. En uno de ellos se encuentran yd a 
80 kilómetros del río, al oeste de Zarystin 
(Sfalingrado). En el curso inferior, donde 
también lo han cruzado, las tropas del 
Reich tienen como objetivo la línea férrea 
que une Krasnodar a Zarystin. Cómo 
puede verse> la situación militar disto mu­
cho de ser alagüeño para los fuerzas co­
munistas. 

Dejando aparte la campaña de Rusia, 
la guerra en el mar prosigue con intensi­
dad creciente. Todo hace creer que este 
mes la cifra de hundimientos sobrepasará 
la del anterior (886000 toneladas) y las 
naciones unidas se encontrarán cada vez 
más angustiosamente cercadas. El blo­
queo, que tan eficazmente smplearon én 
la otra guerra para hacer sucumbir a 
Alemania por hambre, es ahora el arma 
más peligrosa de las potencjas del Eje-
Alemania se defiende atacando. Sus sub­
marinos navegan por todos los mares y 
hunden tonelaje enemigo hasta en las 
grandes arterias fluviales americanas. El 
Missisipi y el San Lorenzo conocen la 
presencia de los submarinos del Reich. 

Si las naciones'anglo-sajonas no consi­
guen atajar el ritmo de hundimientos, no 
está lejano el día en que entre Londres y 
Washington se repita el diálogo que, en 
1917, mantuvieron el Jell icoe.Primeriord 
del Almirantazgo y el Almirante ameri­
cano Sims, en circunstancias análoga­
mente angustiosas para las naciones 
aliadas: 

— Parece que los alemanes están a 
punto de ganar la guerra... 

—Si; la ganarán si en el plazo más 
breve no podemos detener estas pérdi­
das—contestó Jellicoe. 
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